
PARIS SE TRASLADA a toda, partes de! mundo; en es,pectal, a 
Las Vega,, 2'Gmbién no,otros lo tuvimos aqui cuando llegó 
la Nouo~ • .In la foto, una de ,us presentact011es en C-9. 
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Desde Las Vegas escribe Sergio Vodanovic 

LAS VEGAS.- Al igual que un 
nuevo rico que, sin importarle 

el precio, va adquiriendo renombra­
das obras de arte para su palacete 
recién construido, los empresarios 
de Las Vegas se han traído al ale­
gre París hasta el desierto de Ne­
vada. 
En el trasplante algo se ha per­
dido y algo se ha ganado. El sprit 
francés se encuentra disminuido, 
pero han aumentado los espectácu­
los en recursos técnicos de luz y es­
cenogra fía . 
Quien contempla la cartelera ar­
tística no podrá resistir su asom­
bro al observar que los espectácu­
los más destacados son franceses. 
EJ. Hotel Tropicana s·e hace llamar 
"la casa americana del Folies Ber­
gere"; el Bonanza se enorgullece de 
presentar el "Crazy- Horse Saloon 
de París "; el Hot el Dunes exhibe al 
"Casino de París ", que cuenta cOiffio 
estrella al cantante Rouvaun , cuyo 
nombre está inscrito en todos los 
taxis que circulan por el strip. En 
el mismo hotel, en una sala más 
pequeñia, el título de la minirrevista 
in dica a las claras la procedencia 
mixta del show: "Vive les girls 69", 
mientras que más allá , en el Star­
dust, está programado en fo!'ma 
permanente el Lido con su revista 
"Tout París ". 
En Las Vegas queda al descubier­
to el complejo nor>tealffiericano har 
cia lo francés; como también se lu­
ce en todo su esplendor la potencia 
del dólar que trasladó hasta sus do­
minios lo mejor del teatro d'rívolo 
parisiense. 
Pero ésa no es la única caracterís­
tica p.redominante de los shows de 
Las Vegas . También hay otra, de 
carácter nacional: la nostalgia por 
las grandes canciones románticas 
de otras décadas. Acorde con la 
edad de la mayoría de sus visitan­
tes, en Las Vegas triunfan "los re­
cuerdos de antaño". Y así no es 
rar o encontrars e con las colas d,e 
espectadores para asistir al show 
de Tony Bennett en el Ceasar's 
Pialace. El cantante de la época de 
S!natra actúa dos horas apoyado 
solo por la excelente orqu esta del 
baterlsta Louls Bellson y con un 
entreacto de descanso que llena el 
humorista negro Stu Gilliam 
Este ;Sentimiento de nostalgia por 
la muslca norteamericana del pa­
sa do se a·cenrtúa en el Desert Inn, 

que programa una revista fastuosa 
como la que más con el enigmáti­
co título de "Pzazz'70". 
Uno de los principales cuadros de 
la r,evista se llama "Un tributo a 
los ,grandes del jiazz", en el que cua­
tro cantantes recuerdan alternada­
mente los motivos más populares 
de Glenn Miller, Tommy Dorsey , 
Less Brown y Dulce Ellington, mien­
tras en la pantalla del fondo, en 
proporciones monum ,entales, van 
proyectándose sus fotografías . En­
tre el público se produce una ver­
d(l.dera competencia de aplausos al 
recordar su canción favorita. 
Pero ése no es el único mérito de 
"Pzazz '70". Cada cuadro de la re­
vista está dedicado a una ciudad 
importante de los Estados Uhidos: 
Memphis , St . Louis, Ohicago, Nueva 
York , Hollywood , 11ecordándolas en 
la vibrante imagen que , a través del 
recuerdo , ha dejado la década del 
20. Y los visitantes de Las V,egas 
que provienen de todos los rincones 
del país aplaucLen cada cuadro con 
el mismo entusiasmo que un hin­
cha de fútbol nuestro lo haría ante 
la ovación de su club favorito. 

EL STRIP DEL "S'11RIP" 

Que el strip-itease, acto del género 
frívolo nacido en los Estados Uni ­
dos y divulgado en Francia , está en 
decadencia , es un hecho que se ha­
ce visible en Las Vegas . Sólo ~o de 
los hoteles programa un espectácu­
lo dedicado al arte de desvestirse. 
Es el Bonanza , que no obstante sus 
enormes proporciones, como todos 
los hoteles de Las Vegas , esconde su 
segunda categoría tras el lema 
"más audaz y más amistoso ". 
En el Bonanza tiene su sede el 
''Crazy-Horse Saloon de París'' . No 
ofl'ece , sin embargo, ninguna nueva 
audacia e·n el limitado espectáculo . 
Curiosamente, más que las strip­
tiseras que nunca llegan al desnudo 
total , llama la atención el uso de 
las proyecciones , tanto para anun­
ciar humorísticamente los números 
como para "vestir" de colores en 
movimiento a las bailarinas en los 
momentos finales de su actuación . 

IMPOR'DADOS DE FRANCIA 

Ningún norteamericano necesita 
'disponer del tiempo, el dinero ~ la 
paciencia que significa un viaje a 
Europa para ver los espectáculos 
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frívolos que han hecho la fama de 
París. Los mejores los tienen en 
casa, ,en Las Vegas. Si alguna di,!e­
rencia observa el espectador ex­
tranjero en los shows franceses que 
se exhiben en París respecto a los 
de Las V,egas es que aquí el d,esnu­
do es más limitado y los recursos 
luminotécnicos y escenográficos son 
más variados. 
El Folles Bez;gére del Troploona 
usa, por ej emp1o, el recurso q•ue no­
.\lotros conocimos en La Linterna 
Mágica checoslovaca. Pero peDfec­
clonado. No se trata sólo de la com­
binación a lo largo del escenario de 
cine con actores; se hace también 
en profundidad, lo que se logra te­
niendo la pantalla dividida en cor­
tes verticales , totalmente inadver­
tidos para el espectador, hasta el 
momento en que se ve, por ejem­
plo, a un garrochista saltar con su 
implemento y un actor salir de la 
pantalla , desd-e lo alto, para caer 
en el escenario. 
Por su parte , el número revlsteril 
de ma'Yor irrwpacto del "Casino de 
París" en el Hotel Dunes es la re-



LOS MEJORES SHOWS DEL MUNDO 

IZQUIERDA , ARRIBA : Una de las 
pocas presentaciones con economía 
de medios : sólo ocho intérpretes y 
sobria escenografía y uttlena . 

DERECHA : En el Hotel Desert Inn 
se presenta este magníf ico espec­
táculo . titulado " Pzazz'70", donde se 
recuerda a los buenos intérpretes y 
autores de la música popular nor­
teamericana antigua . 

IZQUIERDA , ABAJO : El lujo y la 
brillantez de los espectáculos de 
Las Vegas no tienen competencia. 
Sólo pueden costearlos los dueños 
de los diferentes hoteles para 
atraer clientes . 

presentación libre de la coronación 
de Luis XIV en el Palacio Real de 
Versalles , con la presencia de las 
más exóticas delegaciones eXitran­
j eras . En este cuadro, el de-spUegue 
de trajes d•e fantasía sobrepasa lo 
Imagina.ble en lujo y color . 

LA MINIIRiR!EVIS'DA 

Todo hotel que se respete en Las 
Vegas anuncia dos shows : uno , con 
gran despUegue escénico y de r.e­
parto, q·ue tiene lugar en el come­
dor princiipal , donde se ipresencia el 
espectáculo mientras se sirve una 
cena y cuyo costo medio e·s de 20 
dólares; y el otro en una sala más 
pequeña , de ma,yor intimidad , en 
que sólo se consumen cocteles . 
Es el lugar apropiado para la revis-

t a satírica , donde el humor preva­
lece sobre la espectacularidad ,Y 
donde el ingenio se impone . La mas 
exitosa de estas miaürrevistas es la 
que programra el Ceasar's Palace 
con el nombre de "Bottoms Up" . 
Es , por lo demás, el único espec­
táculo de Las Vegas que puede ser­
vir de inspiración o de modelo pa­
ra un empresario latinoamericano. 
El resto está fuera de las posibili­
dades económicas y humanas de 
nuestro subdesarrollado continen­
te . 
"Bottoms Up" consta de ocho acto­
res: cinco mujeres y tres hombres, 
una pantalla blanca, en la que s,e 
hacen proyecciones , y algunos ele-~ 
ment.os de utilería. Nada más. Pero 
lo que es extraordinario es el rit-
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LOS MEJORES S O 

EN '' BO TTOM S UP' ' llama la atención el ritmo con que se desarrollan 
los diverso s cuad ro s y las agudas pullas a la actualidad norteamericana. 

mo. Los in tér pretes se turnan para 
escenificar chistes, uno tras otro , 
con una gracia incisiva , frecuent e­
mente relacionada con la actuali­
dad del paí s. ¿A quiénes apunta la 
sátira? A Jackie Onassis, natural­
mente ; a la televisión , a la lucha 
racial , al Vi-etnam, y cuanto puede 
parecer irreverente en la abierta 
sociedad norteamericana . 
Plato de fondo y número más cele­
brado es una canción en que una 
actriz caracterizada de pr ofeso,ra 
solterona a la antigua cuenta sus 
vicisitudes, porque ahora de acuer­
do a los nuevos planes debe enseñar 
educación sexual. 

EL SHOW MAS GRANDE DEL 
MUNDO 

Más de alg uien se habra pregunta­
cto, alguna vez, qué se ha he cho el 
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teatro de varieté, la revista frívola 
donde se alternan cantantes y ma­
labaristas, esp ectáculo y humoris­
mo , coristas y acróbatas , animales 
amaestrados e Ilusionistas . Más de 
al,guien se suele lamentar de que no 
es iposilble ya encontrar en las gran­
des ciudades el entretenimiento pu­
ro, pues ha sido suplantado por un 
teatro denso 'Y pesimista o por un 
cine intelectual y escabroso . A ese 
"más de a!l,guien " lhrubría que enviar­
lo a Las Vegas y alli encontraría el 
paraíso :presente del espectáculo 
frívolo y liviano . 
Lo difícil es recordarlo . Porque son 
tan tos y tan similares en calidad 
los espectáculos que allí se ofrecen, 
que quien sigue el obligado peregri­
naje nocturno de un show a otro , 
terminará con una embriaguez vi­
sual , auditiva , sens orial. en fin , con 

E D 
la característica tradicional de la 
borrachera: contusión general. 
Pero hay un show que no se olvida. 
Bien merece el calificativo del más 
grande del mundo . Paradojalmen­
te él no se representa en uno de 
lo~ tantos fastuosos esc-enarios de 
los hoteles del strip, sino en las sa­
las de juego, en los comedores , en 
los bares , en las piscinas y las tien­
das de los mismos hoteles . Su mul­
titudinario reparto está compuesto 
por hombres y mujeres de todos los 
Estados norteamericanos y de dis­
tintas partes del mundo . Haolan 
todos los idiomas , tienen rostros en 
los que se reflejan las más distintas 
razas y nacionalidades y si un fac­
tor común predomina es el de la 
riqueza y el bienestar económico. 
En este show abundan las parejas: 
las que están en luna de miel al­
ternan desventajosamente en nú­
mero con las que vienen a celebrar 
sus bodas de pa.pel, de plata o qe 
diamante · pero siempr-e son mas 
los que a~uden con ocasión de su 
tercer cuarto o quinto matrimonio . 
En m'ateria de vestuario , ningún 
desfile de modas es más compl~to Y 
heterogéneo. Minifaldas incre1bles 
se rozan con largas túnicas, mien­
tras los pijamas de dLferente tex­
tura sirven para saber la hora del 
día en que se está : deportivos en 
las mañanas , elegantes en las no­
ches . Pero cualquiera que sea lo que 
se lleva ,puesto sobre las piernas , 
el escote anuncia triunfante su re­
aparición dejando ver de paso el 
obsoletismo del sostén . 
El show más grande del mundo lo 
constituye, en suma , la población 
flotante de Las Vegas , en cuyos 
ojos están retratados la oúsqueda 
de evasión. la sed de diveriirse Y, 
ta mbién como dramática contra­
partida ,' el cansaincio , el tedio y la 
angustia . 
Una mañana , saliendo del elegante 
CeasaT's ,Palace, mi vista tropezó 
con un personaje extraño , ajeno del 
todo al ambiente de lujo que me 
rod-eaba. Era un viejo vagabundo , 
vestido con hara'POS, que parecía 
trasplantado de cualquiera de nues­
tras peores callampas . Sentado 
en las graderías que imitaban el 
mármol , protegiéndose del sol por 
las imponentes estatuas que ador­
nan la puert ,a principal del hotel, 
miraba apaciblemente el incesante 
flulr de quienes entraban y salían. 
De seguro, él estaba presenciando , 
gratuitam ente , el mejor show que 
día a día , no che a noche. ofrece el 
artificial mundo de Las Vegas , Ne­
vada, USA. • 
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